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EL DIA DE LA RAZA 
Ayer 	 Hoy..... ¡Mañana! 

Cuando el presente articulo vea la luz, ya 
estará vecino el día memorable, la efemérides 
gloriosa del día de la Raza; y, si no es pecami-
noso adelantarse un poco para hacer algunas 
consideraciones acerca de ese día,— séanos  

los débiles, cuando se juntan y cuando convi-
van sus esfuerzos, es que vienen a ser realmen-
te poderosos y soberanos. 

El ejemplo más vivo y elocuente viene de 
la parte norte del Continente. 

No son ellos superiores en mentalidad, ni 
siquiera en sus tan decantadas energías, a los 
elementos de nuestra Raza. 

Lo que hay es que son más disciplinados, 
menos individualistas, menos depuradores de 

cito decirlo una vez más—lo aguardamos con 
la mismo emoción, con el mismo anheloso in-
terés con que cada año saludamos el amanecer 
de toda una gran Raza, que no ha tenido más 
obstaculos al ejercicio de la hegemonia en el 
Nuevo Mundo, que su propia grandeza, en ra-
zón a que cada uno de aquellos pueblos trasa-
tlánticos, dueño y soberano de sus propios 
destinos, ufanoso de su independencia y sobe-
ranía, tiene el más alto concepto de su pujanza 
y de su valer, sin parar mientes en que hasta 

la acción ajena; tienen menos espiritu de crítica 
que nosotros, son menos imaginativos y me-
nos suspicaces, por consiguiente; signos todos 
ellos de inferioridad mental respecto de nos-
otros. 

Ah! pero, gracias a esas cualidades, son más 
goberpables, y esta sola condición es la que 
los hace aparecer como superiores, por que, en 
la práctica, ese es el ideal de los directores de 
hombres: hallar masas gobernables. 

Esta condición los hace menos ambiciosos 
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del poder, y sólo unos pocos ciudadanos pue-
den ser escogidos para regir y gobernar los in-
tereses públicos. 

Entre nosotros hay siempre más candidatos 
a la gobernación de las respectivas naciones. 

• La razón de este fenomeno es obvia: es que 
a medida que descrece el número de los ele-
mentos dirigibles, crece el de los candidatos 
a directores. 

¿Y qué tendrá que ver esto de directores 
y dirigibles» con el día de la Raza?, se pregun -
tará el lector, recordando el titulo del presente 
artículo. 

Pues tiene que ver, por que estas ideas que 
estamparnos en las cuartillas son como el ba-
lance anual de nuestros asuntos; algo así como 
el estado de cosas en el momento histórico pre-
sente, y nada es de lamentar tanto como que 
veamos, año tras año, corno las expansiones del 
Dia de la Raza, se quedan reducidas a lo que 
fueron desde el instante en que se inició este 
movimiento del espiritu racial ibérico: exterio-
rización de emociones, intensas, si se quiere, 
pero nada mas que emociones 

Y es que hay algo muy fuerte que se opone 
a toda tentativa de acción entre gobiernos, que 
son, como hemos dicho ya repetidamente, los 
llamados, a convertir en realidad los idealis-
mos. 

Nosotros los que hemos asumido esta fun-
ción platónica, como una necesidad de nuestro 
espirita, no podernos ir mas allá. 

Estamos en el limite de nuestro campo de 
acción y no rebasaremos la linea, por la simple 
razón de que no está en nuestras manos ha-
cerlo. 

Y ese talgo fuerte» que se opone a todo en-
tendido racial desde las esferas oficiales, está 
en Washington desde donde se hace resisten -
cia sistematica a todo lo que sea estab:ecer la-
zos de cierta índole entre pueblos que la Doc-
trina de Morir oe disoció. 

Pero la Doctrina de Monroe no está ociosa; 
si ayer disoció de Europa a los pueblos hispa-
nos de América, hoy disocia a estos entre si, 
fomentando discordias internas que debilitan y 
entorpecen todo progreso y bienestar, fomen-
tando las naturales ambiciones de los hombres 
en el sentido de escalar las alturas del poder. 

Por eso es que nuestros pueblos hermanos 
de América no tienen la hegemonia que les co-
rresponde. 

¿Será ilusorio esperar que todos ellos sepan . 
 sustraerse a ese influjo que de fuera les llega,  

para encontrarse y entenderse, (aunque ello sea 
a hurtadillas, pero fuera del alcance maléfico 
del poder oculto que los divorcia), en el seno 
de la Sociedad de las Naciones que ahora co-
bra nuevos brios y se traza nuevos rumbos al 
amparo de los ideales de paz que acaba de 
enarbolar en su bandera? 

¡Quien sabe! 
Lo que si hay que decir, desde ahora, es que 

el dia que la Raza se presente en Ginebra for-
mando un solo frente, su suerte quedará deci-
dida, y podremos celebrar el día 12 de Octubre 
con el legitimo orgullo de que hemos llegado 
al punto más culminante, a la meta de nuestros 
anhelos iberoamericanos, porque seremos fuer-
tes en la unión de pensamientos y de acciones, 
sin recelos de nuevos imperialismos ni de sór-
didas conquistas .... mas o menos soslayadas, 

Seremos libres y fuertes, y ademáá seremos 
verdaderamente soberanos para la paz. 

VICENTE BALBÁS CAPÓ 

San Sebastián y Septiembre de 1024. 
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Mi compadre Paco Muñoz, el ingenuo y 
simpático hombre niño, lleno de preocupacio-
nes graciosas, y cuya memoria nos es cada vez 
más grata, me va a dar materia para este ar-
tículo. 

Eramos estudiantillos. Manolo Carbonell nos 
convidó a Monís, a Muñoz y a mí a pasar un do-
mingo en su finca de la Calvilla. 

Allá caímos, y gozamos del campo cazando 
por aquellas montes. El coche que debía venir 
de Huelva por nosotros no llegó. Esta circuns-
tancia nos obligaba a hacer noche en la finca 
que, completamente rústica entonces, no tenía 
acomodo bueno, ni malo, para cuatro personas. 

Se decidió, pues, hacer camas en el suelo. 
No quiero recordar la alegría, la risa, los chistes 
y las cosas de gracia que se suscitaron al ver-
nos tendidos en nuestros improvisados lechos, 
que ocupaban una buena parte del recibidor 
espacioso del caserón de campo. 

El gran Paco Muñoz, cuando se iba ponien -
do, poco a poco en el traje en que Don Quijote 
quedó en Sierra Morena, penitente de amores, 
nos mostraba intimidades curiosísimas, y una 
de ellas era; por ejemplo, aquel botón de nácar, 
pasador del cuello do la camisa, que era, como 
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deela nuestro amigo, el prodigio de los prodi-
gios: —Mira, compadre, lo compré en Madrid, 
sirve para cuatro telas y más que hicieran falta . 
es fuerte, no me molesta, es un encanto.... Tu no , 
te puedes imaginar, chiquillo, todas las-  vueltas 
que he dado yo en el mundo hasta encontrar 
este ejemplar. 

Monís se ríe y dice: - Como que eso no es un 
pasador; eso es ql toisón de oro... Guárdalo bién 
Muñosillo, que es un compromiso llevar eso en_ 
cima... 

—Si, si, diviértete conmigo; pero hijo, yo se 
lo que me digo, y la única preocupación que ten-
go ahora mismo es no tener aqui mi mesa de no-
che para guardarlo c, +mo se merece... 

Y Muñoz puso en el suelo el pasador a me- . 
nos de media vara de su cama. Era efectiva-
mente, un ejemplar único. Puesto en pié sobre 
los ladrillos parcela un honguito de nácar. 

La tertulia duró todavia un rato Cada cual, 
desde su cama, hacia comentarios sobre la jo-
ya del cuello de Muñoz, y cuando Se decidió 
dormir, como no había quien quisiera levantar-
se para apagar la palmatoria que ardía en lo me-
sa, Monís alcanzó uno de sus zapatos, y con 
una maestría de campeonato, largó 'el •tiro, y 
palmatoria y vela rodaron en la oscuridad.... 

Dormimos. Al amanecer me desperté y era 
de ver et sueño profundo de mis compañeros 

• Un primer rayo del sol de la mañana entró vio_ 
torioso en el salón saludando a la pelambrera 
colorada de Muñoz, que iluminada parecía una 
una enorme mazorca de maíz ardiendo sobre 
la almohada. 

En esto, por la gatera de la puerta que da 
al corral, entra tranquilamente una hermeSa 
gallina blanca y negra. Como había por el sue. 
lo algún que otro grano de trigo, la gallina iba 
picando acá y allá y yo la acompañaba con la 
vista, distraído, con esa indiferencia dormilOna 
de quien va a reanudar, si lo dejan, 'el dulce 
coloquio con el sueño. 

Pero el animalito, de repente, pone proa a 
la cama de Muñoz y a los pocos segundos está 
enfrente del monumento de nácar. La gallina 
se para curiosa, mira con la inexpresión de sus 
ojos metálicos aquella cosa rara y extiende el 
cuello hacia bajo en actitud de pelea... Yo pre_ 
siento la catrástrofe y me entra un agobio ti 1 
de risa que me ahogo enteramente. La gallina 
por fin se decide y atiza un formidable picota-
zo en el pasador, que desaparece en su pico. 
Como el encanto nacarino de Muñoz tenía lo 
suyo en cuestión de dimensiones, la gallina tu- 

vo que hacer en sus tragaderas cinco o seis 
evoluciones de va y viene, hasta que'•por fin, 
en un esfuerzo supremo, aquello pasó, el ani-
malito se quedó como si tal cosa, y marchóse 
al corral. 

Si no me morí de risa fué porque -Dios no 
quiso. Se despertaron todos. Muñoz tendió los 
ojos, y al ver que le faltaba sil prenda, hace 
un gesto complicadís!mo y me dice: • 

—Mira compadre Siurot, no gastes bromas 
de mal auge, y dame el pasador, hombre.... 

Referí el suceso. Muñoz saltó de la cama 
como una fiera a buscar a la gallina. ¡Que si 
quieres! Había lo menos diez del mismo color, 
Era imposible descubrir a la autora del crimen. 
Carbonell, con una socarronería graciosísima, 
propuso encerrar las diez o doce gallinas que 
tuvieran pintas blancas y negras, en una habi-
tación y que Muñoz hiciera cuantas averigua-
ciones gallináceas tuviera por conveniente. 

A la tarde, cuando por fin llegó el coche 
donde regresamos a Huelva, hubo que sacar a 
Paco del laboratorio de su búsqueda, con la es-
peranza completamente perdida. Aquello pudo 
entrar en el cuerpo de la gallina... ¡pero salir!... 

Como los ojales del cuello de Muñaz esta-
ban acostumbrados a la presencia delmonolito 
malogrado, le entraban y salían los pasadores 
que le prestamos nosotros como Pedro por su • 
casa, y Monís que era el hombre de las solu-
ciones laeróicas, para que Muñoz no fuera des-
collado, metió una cinta de color por los ojales 
amarró, y ton el sobrante hízole una mueca de 
corbata y así regresamos a Onuba. 

M. SIUROT. 

(Del libro «Sal y Sol» de venia en las Escue-
las del Sagrado Corazón de Huelva.) 

Monumento Religioso' 
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La República Dominicana y España 

Se han señalado las causas principales del ais-
lamiento en que vive España con las Republicas 
Ibero-Americanas y la deplorable indiferencia, con 
que la prensa de la ex-Metropoli toma las cosas de 
América, Ino obstante la importancia considerable 
de los intereses que tiene España en estos paises. 
Es en realidad lamentable que por los hombres que 
han dirigido y dirigen la politiza, de España, no, se , 
haya dada la importancia que requiere a la exten-
ción de los lazos necesarios para mantener unidos 
a los pueblos de habla Española por medio de lo.s 
procedimientos mas adecuados al efecto, como son 
las Corporaciones científicas y Artisticas, y el In-
tercambio Comercial. 

Las vias de comunicación y la Banca debieran 
estudiarse detenidamente y llevarlas a la práctica 
cuesten lo que cueste]: por las vias de comunicación 
viene a pasos agigantados el intercambio, y con el 
Banco, se solidarizan y se ensanchan de una mane-
ra asombrosa las operaciones comerciales con la 
Madre Patria. 

Un caso práctico y reciente. La República Domi-
nicana que después de ocho años de intervención 
Norte-Americana ha entrado recientemente en la 
plenitud de su soberanía—Constitucionalmente se 
rije a sí misma--; ¿que medios de comunicación tie-
ne con la Madre Patria? ¡ningunos! su comercio ge-
neralmente está en manos de los españoles, que 
palmo a palmo lo han venido conquistando sin 
apoyo de ningún género, pues si a! menos se hubie-
se preocupado el Gobierno. de España de que la 
Trasatlantica hiciese escala en esta Primada de 
America, cuantos beneficios hubiese reportado, La 
prueba está en que el pasado año 1923 se importó 
de España la suma de 170,00o por las vias de tras-
bordo en New-York, Cuba, y Amsterdan. 

Los que convivimos con el sufrido pueblo do-
minicano hemos visto como, con la arrogancia de 
un atleta, con el tesón de la Raza y con la digni-
dad de un pueblo, que tiene el sagrado derecho de 
ser libre y Soberano, ha sostenido el principio de 
toda nación digna de rejirse a si misma sin la tute-
lela y la imposición de otros pueblos. 

No se concibe como la Primadada de A merica. 
la  Española, la predilecta del gran Colón, «La Ate-
nas• de la Civilización Occidental, desde donde se 
forjaron las grandes empresas, y de donde salieron 
los Adelantados como Cortés, Velazquez, Pizarro y 
Ponce de León, a descubrir nuevas tierras, este ais-
lada y abandonada en medio del mar Caribe por 
sus hermanas de A mérica y por la Madre Patria. 

¡Doce añOs! haCe que desde la' famosa Torre 'de l 
Homenaje no se divisa una bandera española . en 
el horizonte de ese mar Caribe, ¡que abandono, que 
desidia' 

Si yo fuera osado y me considerase con .po-
der suficiente, le suplicaria, le pediria, a España 
ordenara que saliese un Crucero de su Marina de 
Guerra á saludar, con las salvas dé ordenanza, a la 
Bandera Dominicana que vuelve »a a hondear en 
la Histórica Torre del Homenaje; por el eco de los 
.cañones, Ios viejos lejendarios de esta tierra cono-
cerían eran españoles. 

Este seria un gran paso de avance en el horizonte 
Ibero-americano que se vislumbra para el porvenir 
a que tiene derecho el noble y hospitalario pueblo 
Español, que todo es amor y Justicia. 

FRANCISCO M()LL Y 1,LORENS 

Ciudad Primacía y Agosto 1924. 

	o 	 

LAS CARABELAS 
COLOMBINAS 

Van las blancas carabelas como cisnes silenciosos 

baj el resplandor de perlas de la suave alborada; 

van en busca de unas tierras de horizontes misteriosos, 
van a penetrar las sombras de una mansión ignorada. 

Van las blancas carabelas entre cielo y mar prendidas, 

como magnolias !reinantes en gran urna de cristal; 
parecen alas cansadas, parecen alas caldas 

de ángeles que voláran en busca de un ideal 

Van las blancas carabelas, como frentes inclinadas 
abrumadas bajo el peso de una gran inspiración; 

parecen lises marchitos, parecen rosas ajadas 

que ariastrára el Occeáno al suelo de otra región. 

Van las blancas carabelas tras el tupido celage 
O, una gasa que se extiende entre el cielo y mar ázul, 

¡ oieniblo, n como corazónes al beso del oleaje .. 

y es que presienten un mundo tras el opalino tul.! 

Van las blancas carabelas, cual gaviota que can mida 

lucha por ganar la peña que se levanta en la orilla. 
¿Que es lo que la bruma oculta? ¡¡¡Es la tierra suspirada!!! 

¡Es el Triunfo de España! ¡Es la Gloria de Castilla...! 

ISABEL TEJERO 

Madrid y Agosto de 1924 

TEMA INTERESANTE 

DE 113EROAMERICANISMO 

CAMPAÑA PROXIMA 
La «Sociedad Colombina Onlibense, entidad 

radicada en la que se puede llamar La Melca de 
la Raza en el célebre Monasterio de la Rábida, 
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O 
cuyo muros cobijaron al gran Colón y en cuyo recin 
to resonaron las primeras frases de ánimo y esperan-
za-dirigidas al gran descubridor; Sociedad integrada 
por los más entusiastas iheristas y cuya finalidad 
principal es el laborar intensamente, entusiástica-
mente por la unión íntima, efectiva, tanto moral 
como economica, de todos los pueblos de raza ibé-
rica, viene desarrollando una intensa campaña de 
propaganda, de labor eficaz a fin de conseguir re-
sultados positivos, palpables, en el plazo más breve 
posible. 

Esta campaña abarca dos sectores principales, 
a saber: la periodistica propiamente dicha y la di-
fusiva ó personal. La primera tiene por base el ór-
gano oficial de dicha entidad, la valiente é infatiga-
ble revista denominada . La Rábida», portavoz de 
todos los entuciasmos, de todos los amores, de to-
das las ansias por la Raza y cuyo director propie-
t trio, el ilustre escritor y eminente americanista Jo-
sé Marchena Colombo sabe inspirar a la revista y 
a cuantos en ella colaboran sus cariños, sus aficio-
nes, toda su intensidad intelectual en defensa de 
los ideales iberoamericanos. 

El segundo sector, encomendado así extensiva-
mente a otro genio del iherismo, al eminente publi-
cista don Vicente Balbás y Capó, nos ha de tocar 
más de cerca, toda vez que muy en breve llegará á 
Guipúzcoa, a nuestra misma ciudad este entusiasta 
propagandista, este verbo de la Unión Racial. 

Los que venimos dedicando nuestros desve-
los, nuestros afectos durante muchoz años a esta 
grandiosa cruzada, a la propaganda de este bendi-
to ideal, de cuya grandeza, de cuya necesidad no 
se ha percatado aún, desgraciadamente, el gran 
público de nuestra, tierra, queremos exponer en es-
tas columnas algunas consideraciones, esperando 
confiados enla gentil acogida de LA PRENSA, que, 
comprendiendo la enorme importancia que esta 
causa tiene, nos ha cedido generosa sus columnas 
en toda ocasión. 

Entre todos los pueblos de origen ibérico, es 
quizás la provincia de Guipúzcoa la más • llamada, 
la más obligada á tomar parte. activa en esta la-
bor entusiasta porta unión de la raza, por la abso-
luta vinculación de España con todas las demás na-
ciones del mismo origen. 

En efecto; la provincia de Guipúzcoa- es entre 
todas, una de las que más genuinamente represen-
ta el primitivo origen racial, es una de las que más 
pura conserva la estirpe originaria, una de las que 
mas justamente se enorgullecen en llevar en su 
sangre, en su alma, en su historia el abolengo ge-
nésico. Estos timbres la traen obligada á trabajar, 
a laborar con verdadera fe, con ahinco decidido pa- 

ra lograr esa unión de todos los pueblos del mismo 
origen, de la misma raza. Además, prescindiendo 
de disquisiciones y viniendo a los tiempos moder-
nos, al tratarse de pueblos de América, la raza ibé-
rica, la euskérica, está tan difundida tan generali-
zada en toda América, que, aunque no fuera más 
que por afinidad moderna, coetanea, haciendo caso 
omiso del origen histórico, Guipúzcoa debe dar el 
ejemplo de amor a nuestra raza, colaborando como 
la que, más en esta campaña unitaria. 

Estas mismas consideraciones movieron al que 
esto escribe a solicitar de nuestro Ateneo la cons-
titución, la formación de una Sección Iberoameríca-
naen el seno de:dicha entidad cultural (cuya resolu-
ción está en estudio para ser resuelta en breve) se-. 
gún nuestras noticias. Pero entre tanto, es preciso 
ir preparando el animo, el espíritu guipuzcoano pa-
ra que la próxima campaña iberoamericanista re-
vista la importancia que. corresponde a un público 
tan culto, tan entusiasta de su origen y, sobre todo, 
tan obligado por infinidad de razones a acoger con 
verdadero entusiasmo a los propagadores de una 
labor de unión, de conveniencia económica y de 
afinidad espiritual de todos los pueblos de origen 
ibérico. Las autoridades populares, las culturales, 
las representativas detuipúzcoa, están obligadas, 
si no a tomar parte activa en esa campaña, a lo 
menos á prestar su cooperación moral á los propa-
gadores de una idea que habrá de redundar en 
prestigio de toda la provincia, en beneficio de toda 
la raza. 

En articulos sucesivos, si la amabilidad de LA 
PRENSA (que tan bién .acoge todas las grandes, 
todas las nobles campañas) nos sigue distinguien-
do, iremos desarrollando el tema iniciado en estas 
cuartillas, que es de verdadera trascendencia al 
presente y para el porvenir, para un futuro muy 
próximo, de toda la raza ibérica. 

P. PARRA DE AGUIRRE 
San Sebastián 

DESDE LA SIEBRA 

Cartas íntimas 
VIII 

Querido Manolo: Hoy salimos de El Castaño. 
Entraba la mañana cuando fuimos a ver una 

iglesia en ruinas, casi tan grande como el pueblo, 
testimonio de la piedad y amor al terruño de un 
•piporrero» Ilustre que fue canónigo en la Catedral 
de Sevilla. 

La iglesia de que te hablo, por la traza—Cole- 
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giata de Moguer, parroquia de la Palma—debe ser 
obra del famosísimo Pintos que dicen nació en el 
Condado, y como todas las del celebérrimo arqui-
tecto palmerino—Jació en La Palma? los eruditos 
deben averiguarlo—es de proporciones armónicas, 
líneas elegantes y conjunte hermoso. 

Pues bien, toda esa obra, hija del sentimiento 
religioso y de la munificencia del buen canónigo 
•piporrero», se quedó en alberca por la codicia de 
los parientes del difunto y está destinada, hoy, a 
Cementerio. 

Cuentan que las noches de luna, el alma del ca-
nónigo se pasea por las naves vacias del , teinpl: , 
mira por las juntas de los ladrillos que medio ta-
pian loS airosos arcos, se asoma a loS huecos de 
los ventanales, sube a la torre, se esconde entre las 
sombras de los beleños y matas de higuera que na-
cen en los agujeros, va y viene con la yedra que' 
cuelga de las paredes; dibujando figuras- medrosas, 
yá animales, ya seres humanos y cuando arrecia el 
viento dá quejumbrosos silbidos, como pidiendo 
castigo para los parientes que no cumplieron el 
testamento... 

•La iglesia-cementerio» tiene una soberbia le-
yenda becqueriana o un inspiradisimo nocturno. 

¿Nci será la influencia de estas ruinas, la causa 
de haber oido hablar de superticiones en el Cas-
taño? 

Me contaron de aparecidos, de fantasmas con 
luces sobre el cráneo, blanco sudario, boca des-
dentada, pómulos descarnados y huesos inacaba-
bles... pero averiguando e inquiriendo, me he con-
vencido que esas consejas y cuentos, solo infun-
den espanto en los «muchachinos» y que los «pi-
porreros, graVes y . sesudos temen más, muchó 
más, a los dependientes de los Juzgados, cobrado-
res de la Contribución, fantasmas reales, de carne y 
hueso, con.dientes y uñas, que, peseta que ven, pe-
seta que se pierde... 

—¡¡Arriba, no es temprano! - dice el tio León 

Despedida, apretones de manos..; nos acompa-
ñan hasta la esfigie de la Cara de Dios que hay a 
la salida del pueblo. 

(He visto en Alajar y me parece que en Santa 
Ana, hornacinas con el Divino Rostro: son las 'cru-
ces» de la tierra llana»). 

Damos un abrazo al médico, otro al de Santa 
Ana que había venido a saludarnos, y...adios al 
Castaño. 

Camino de Galaroza, querido Manolo. 
Hay que bajar lo que subimos. En algunos si-

tios la pendiente es tan rápida que las cabellerías 
marchan casi verticalmente. 

Vas entre castaños; he visto algunos milena-
rios, carcomidos los troncos, talados, retalados y 
vueltos a talar; parecen mutilados de una larga y 
fatigosisima lucha que no quieren morir, que se 
agarran a la tierra y el cielo les dá la eterna ju-
ventud coronándolos de hojas y adornándolos con 
las borlitas verdes de los erizos que contienen el 
fruto. 

A media jornada: blanquea el Jabago con sus 
inmensas fábricas de -alazones de puercos. 

¿Por qué le llamarán puerco a ese delicioso 
animal? ¿Tú has visto mayor contrasentido? 

Jabugo es honor de la Sierra, de España y deli-
cia del mundo; pueblo que huele a manteca, que 
sabe a «magro» y que si no has visitado debes visi-
tar para que te embobes y bendigas a los jabugue-
ños—¿se dirá asi?--que tienen palacios con artesana 
dos de jamones, frisos de embutidos, suelos de lo-
mos y paredes de tocino. 

—jMulu!- dice tio León al animalito que yo 
monto y que ha resbalado de las •tres• patas trase-
ras. 

¡Arre, p... (pon aquí la interjeción que quieras). 
—Mire usted Galaroza—añade nuestro incan-

sable espolique. 
¿To acuerdas de oir pregonar a los serranos en 

la feria de Gibraleoñ, castañas, peros y nueces de 
Galaroza? Pues divisar el pueblo que se recuesta -
en la falda del cerro de Santa Brigida llegando con 
los pies al valle y ponérseme delante las camuesas 
y los peros fué todo uno. 

Ya dicen los psicólogos que,las primeras emo-
ciones son nuestras compañeras de toda la vida. 
Yo soñé una Galaroza•rodéadá de frutos y mi sue-
ño de niño salió cierto.• 

«Val Aroza», «valle de la novia o prometida•, es 
la reina de esos melecotones rosa-cardenos, de piel 
aterciopelada reventando de jugo; peros lisos, finos, 
relucientes, con los colores del arco iris; castañas 
«comisarías» que «se pelan solas», ofreciendote su 
contenido amarillo cera, de sabor dulcísimo; nue-
ces blancas como. copos de nieve, un poco astrin-
gentes.al paladar y, por lo mismo, mas estimulan-
tes del . apetito; granadas frescas, como boca de 
muchachas con 15 abriles; membrillos agridulces, 
prometedores de la rica carne que lleva su nombre 
y postre predilecto del otoño e invierno...; todo 
cuanto la Diosa de la abundancia derramó en la 
tierra y el Arte idealizó en el. mitológico «cuerno •, 
es gala del valle que resguardan de los vientos los 
montes cercanos, calienta el sol y refresca el agua 
de los arroyos. 

El oasis de Galaroza tiene el sello de las huer-
tas de Valencia y Murcia y de la vega de Granada; 
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por él pasaron los maestros del cultivo y el riego, 
solo así se comprende que la tierra, pedregosa y 
arida, ceda, blanda, al esfuerzo del labrador... 

Arreamos, impacientes por llegar, bajamos unas 
pendientes más pronunciadas aún que las ante-
riores y ante un pequeño arroyito que recoge las 
aguas de los molinos de Fuenteheridos y que me 
dice el tio León son las primeras que forman el 
Múrtiga, salto de mi mulo de <cinco patas• y me 
quedo mirando el cristalino remanso que, curso 
abajo, se une con el arroyo de rio Caliente, en la 
Junta, cerca de La Nava, regando el vivero del 
Estado (Galaroza), moviendo los batanes de Las 
Chinas y encauzándose en barrancos que le dan 
pedregoso lecho, se marcha a Portugal y con el Ar-
dila se pierde en el Guadiana. 

Suspendo esta y mañana te contaré nuestra en-
trada en Galaroza. 

Muy tuyo. 
Por un Onubense. 

JOSÉ MARCHEN A COI.OMBO 
En el Cenagal (Galaroza) y Agosto de 1923.  

lo Rodriguez, Don Joaquin Domínguez Roque-
ta, Don Juan Fernandez Dominguez y don 
Juan Cadiz Serrano. 

Abierta la sesión y aprobada el acta de la 
anterior, el Presiden da cuenta de estar cum-
plidos los asuntos de trámite. 

Se consigna en acta la satisfacción de la So-
ciedad por el explendor de las fiestas patrio-
ticas de los •primros dias de Agosto, fiestas que 
van adquiriendo de año en arlo más alta signifi-
cación nacional. 

Se aprobaron los nombramilittos de socios 
de honor hechos por el Presidente, así como 
la redacción de los telegramas que había diri-
gido a S. S. M. M. y al Gobierno, desde la Rábi-
da el dia 3 de Agosto. 

Fueron acogidas con entusiasmo las con-
testaciones a los telegramas antes leídos. 

Se oyó con gusto la lectura de una carta del 
señor Deschamps, sobre su viaje de alto inte-
rés iberoamericano.  

Se leyó la siguiente comunic icion, hacién-
dose constar en acta la gratitud de la Socie-
dad. 

LI 

• • 

Sociedad Co lom lin bulmsll 
•* 	 • 

Sesión de Agosto 

Bajo la presidencia del señor Marchena Co-
lotnbo asisten los señores Comandante de Ma-
rina, Lossada y Ortiz de Zapate e  Hidalgo Ma-
chado, Morales Soler, Ruiz Marchena (D. F.), 
Terrades Plá, Martinez (D. L), señorita Consue- 

«Recibida«  en este Ministerio la invitación de 
V. E. para la asistencia a los solemnes y patrio 
ticos actos que la Sociedad Colombina Onu-
bense, de su digna presidencia, trata de cele-
brar, como años anteriores, en conmemoración 
del glorioso aniversario de la salida del puer-
to de Palos de las naves que descubrieron el 
Nuevo Mundo; lamentando de todas veras que 
las perentorias y. milltiples ocupaciones del 
momento hagan imposible la directa y perso-
nal intervención de este Subsecretaría, que 

• 
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V. E. tan atentamente interesa, y teniendo en 
cuenta las relevantes dotes que V. S. posee y a 
las que esencialmente se debe el esplendor de 
tan pratrióticos actos; S. SI. el Rey (q. d. g.) ha 
tenido a bien conferir a V. E. la representación 
de la misma en los que hayan de efectuarse 
para conmemorar el glorioso h •cho y robuste-
cer los lazos de confraternidad ibero-america-
na. 

De Iba] Orden lo digo a V. E, para su cono-
cimiento y efectos. 

Díos guarde a V. E. muchos años. 
Madrid, 2 de Agosto de 1924. 
El Subsecretario encargado del Ministerio, 

LEANIZ 
Excmo. Sr. D. José M'irchona Colombo, Pre-

áidente de la Sociedad Colombina Onubense. 
EI Secretario dió cuenta de los oficios en-

viados por el General de la Armada, Subsecre-
tario del Ministerio de Marina, Ecxmo. señor 
D. Honorio Cornejo y Carvajal, 'por el Capitán 
General .del Departamento Marítimo de Cádiz, 
Excmo. Sr. D. Pedro de Mercader y por el 
Excmo. sr. D. Manuel Blasco Garzón dando las 
gracias por sus nombaamientos de So los de 
Honor, y elogiando la labor patriotica y de pe-
dagogia social que realiza la ( Vombina. 

Se hace constar en acta la lectura de una 
carta de Don Eduardo Alonso y Gomez, nieto 
del que fué ilustre Gobernador Don Mariano 
Alonso del Castillo, agradeciendo el acuerdo 
de la Sociedad relacionado con la rotulación 
de la calle -Gobernador Alonso. 

Se da cuenta de algunas revistas recibidas. 
Se acoge un interesante escrito del Sr. Pa-

rra de Aguirre acerca de la unión de.todos los 
Centros Americanistas y después de reconocer 
la importancia del trabajo, se acuerda esperar 
la llegada del Sr. Balbás que tiene anunciado 
su próximo viaje a -Huelva. 

Y,no habiendo mas asuntos de que tratar 
se levantó la sesión. 

Sesión de Septiembre 

«El jueves último y hecha la citación por el vice-

presidente'de la benemérita Sociedad;. don Juan Cá-

diz Serrano, se reunió la Junta• directiva, asistiendo 

los señores.comandante de Marina, gobernador Mili-

tar, Arcipreste, Presidente de la Audiencia, director 

del Instituto, don José Vargas Machuca, don Ricar-

do Terrades Plá, don Felipe Morales, don Luis Lossa-

da y Ortiz de Zára <te. don Manuel Hidalgo Macha-

do, don Antonio Oliveira Dominguez, don Juan Do-

mínguez Fernandez, don Diego Garcia y Garcia, don 

Joaquín D3minguez Roqueta, don Luís y don Fernan-

do Martinez Sanchez y otros. 

Estuvieron representados los señores don José 

Andrade Chinchilla, Gobernador Civil y don Manuel 

Siurot. 

El señor Cádiz Serrano expone qué se había per-

mitido citar a la Junta sin dar conocimiento al Presi-

dente, pues el objeto :no. era otro que tratar de la 

Gran Cruz del Mérito Naval concedida al mismo 

y el homenaje que la Sociedad debe tributar al señor 

Marchena pues es un honor que la Colombina hace 

suyo por que en recompensa de los incesantes traba-

jos del señor Marchena en beneficio de la ilustre So-

ciedad, es por lo que se le ha otorgado la honrosa 

distinción que enaitece a la Colombina y a nuestra 

ciudad querida. 

- 	Se acordó iniciar una suscripción popular, seña- 

ándose como cuota máxima la de cinco pesetas. con 

el fin de que todas las clases y lodos los que sientan 

los ideales iberoamericanos. puedan contribuir con su 

óbolo. por pequeña que sea la cantidad, mostrando así 

su adhesión a la Colombina y su Presidente, 

Se acordó telegrafiar a IMonarce, al presidente del 

Directorio Militar y a nuestro ilustre paisano don Ho-

norio Cornejo, subsecretario de Marina agradecién-

doles tan honrosa distinción, 

Finalmente se designó una comisión, presidida por 

el señor Vicepresidente, para cumplir los acuerdos y 

hacer lo necesario para propaganda de tan hermosas 

ideas. 

Todavía no comenzada la suscripción se reunió en 

el mismo jueves una cantidad de importancia, Ya da-

amos la lista de señores donantes' 

El Defensor, Huelva 

Discurso de O. Manuel Masco Gildr! 
Mantenedor del Certamen Colombino 

(Continuación) 

comente, el hombre ideal, dista tanto de ser individuo, 

corno que es nado menos que 6 unidad total de los hom-

brs, en lo totalidad de lo historio, es decir en 6 humani-

dad.?› 

- n Es en una palabra, señoras y señores, algo qne yo me 

atreveria a decir resumen y compendio de toda una labor 

cultural y educativo, que recogido por un hombre, lo co-

loca en situación de cumbre, cual si en él se ofreciera 

una sintesis gigante de un modo de conocimientos o de 

una aspiación sentimental, definida y depurada en el de-

curso de la Historio. 
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y he aquí, el valor primigenio y substancial, que yo 

admiro en el insigne navegante y sun modo de considera-

ción de su figura, que ofrezco como lección de pedagogia, 

al examen y a la critica de los investigadores apasionados 

Colon vidente. El pi odigio de su voluntád 
yaufé 

¿Resta algo de cuanto llevo expuesto al concepto de 

vidente atribuido 'al Almirante, por sus mas ardientes de-

fensores? 

Ciertamentes que no. Esa superación intelectiva, que 

convierte al hombre genial en algo mas quinta-esenciado, 

elevándolo de la condición de sujeto individual, como me-

ra entidad biólogica. a la categoría de representante del 

medio cultural colectivo, no implica, antes al contrario 

aliña. negación de aquella facultad de sobrevista, entre 

percepción adelantada de las realidades posibles y milagre-

ro profecía, que a todo espiritu vidente acompaña y adoc-

trina. 

'Es maS, la videncia viene a ser como una ilumina-

clon.  anterior del entendimiento, especie de corriente trasn-

humOna, que dá vigor a las creaciones mentales, adelan-

tándole al proceso de la realidad. 

La escolastica. sentó un día por voz de su más insig-

ne representante. Tomás de Aqu:no. esta afirmación sus-

tantiva: voluntad es la potencia expansiva. correlativa del 

entendimiento. 

Y hay en Colón algo que muestra su videncia, en el 

examen admirable de su voluntad y de su fé. 

Vedlo de corte en corte, peregrino de ilusión. ofrecien-

do el rico tesoro de su futuro descubrimiento, inconmovible 

ante la desgracia é inalterable a la persecución; vedlo cor-

rer peligros del hambre para el y para los suyos. un dia .y 

otro dia; examinadlo en la valentia con que discute con sa-

bios y cosmógrafos; miradlo en fin, exigiendo condiciones 

que, más que el egoismo, demuestran la seguridad de sus 

pasos, en los que no se advierte el temblor vacilante de la 

duda y llegareis a la conclusión, de que este hombre un-

gido por el Destino, que ha atravesado ya la cumbre de la 

vida, es un caso prodigioso de voluntad interior, con la cual 

como palanca: pudo arrancarse de la sombra la exhuberan-

te maravilla de las tierras inexploradas. 

y como su voluntad es su fé. Dos momentos cumbres 

la señalan. 

Aquél en que buscando el calor de su hijo, retorna 

d Id Rábida a pedir nueva energia a su alma, y el otro 

magno y solemne, cuando tras la larga navegación, entre 

el cielo eternamente impasible y el mar gallardamente bra-

vío, se impone a la gente amotinada y en revuelta, pidien-

do uu plazo antes de virar con las naos para España, pla-

zo que ilumina el grito de Tierra, que como clarín de glo- 

que lanza sus ecos al viento. brotó de los labios de un 

marinero de Triana, la gentil barriada de mi Sevilla, gra-

ciosa y policroma como un azulejo de cambiantes .metáli- 

cos y se metió, corazón adentro, en las entrañas estreme-

cidas de la gente de mar. cuya mayor parte sabían el se-

creto de las coplas choqueras en qut se vacía y expande 

el sentimiento de vuestros paisanos... 

El Padre Marchena. Razón de una compe-
netración 
No creais señoras y señores, que hechas estas afir-

maciones en orden a la figura del descubridor, algunas de 

las cuales serán motivo de discusión, yo he de entrar aho-

ra a delinear los rasgos y caracteres más esenciales, que 

distinguen al Padre Marchena, sin cuyo concurso no hubie-

ra tenido efecto la gran empresa. por el amor que en ella 

y en su caudillo, -supo poner. 
En este respecto. yo no he de ofrecer a vuestra medi-

tación. mas que uno de los matices que en mi opinión mo-

desta, puede explicar un hecho histórico, tan aceptado por 

todos, como el de el apoyo mutuo y la reciproca corres-

pondencia, que medió entre el uno y el otro. 

¿Como pues. pudieron compenetrarse tan facilmente 

el humilde franciscano y el futuro descubridor de un Nue-

vo Mundo.? ¿Fué algo casual o una derivación estricta de 

leyes sociales, aplicables a aquel momento histórico.? 

La educación de la voluntad en la que, consiste el ob-

jeto de toda bien orientada pedagogia social, tiene tres 

grados fundamentales; el hogar, la escuela y la libre ac-

ción propia en la vida de los adultos. El hogar. es  en los 

periodos iniciales de la vida, el mas firme elemento educa-

tiuo. Tiene el poderoso !inlujo que el amor maternal señala 

y es superior a toda otra concepción, por su acción sedan:- 

te y leda, como una caricia tierna. que ni aún en los ins-

tantes mas álgidos, pierde este influjo de efusión cordial y 

tembladora. 
La Escuela es su adecuado complemento, Educa é ins-

truye y vá dando formación al caracter cuyas lineas se se-

ñalan con absolut perspicacil en este tránsito desde la 

sociedad 'familiar reducida, a la vida algo más compleja 

y también mas multitudinaria, de la clase colectiva. 

y hay un tercer factor de influencia notoria y decisiva 

en la formacion educativa integral del hombre, Este factor 

está constituido por lo que pool Natorp llama la libre edu-

cación propia en la vida de los adultos. Esta libre activi-

dad, sin embargo, no excluye la idea de organización; an-

tes al contrario la exige y requiere. Ha dicho el autor a 

que nos referimos que' esta libre organización, con la que 

el hombre concentra de una manera positiva, su ideal de 

continuar siempre aprendiendo, es reconocida necesaria 

desde Platon, como el orano central de toda forma-

ción inteligente de la,comunidad. 
• 	Por eso F. Tonnies, se ha podido preguntar; ¿qué otra 

Cosa ha sido el antiguo clero, sino nua organización abso-

lutamente universal de la protección a las necesidades es-

pirituales de todos, tal como entonces se entendian, de 

acuerdo con el grado de la evolución social estas nececida-

des y esta protección? 
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Hubiera sido el Padre Marchena o quizás otro rettre-

sentante de su medio, es lo cierto que al ponerse con el 

en contacto. Colón se relaciono con aquel que integraba 

como componente una de los organizaciones. por no de-

cir la única de las organizaciones que en los siglos del 

medioevo. conservaban caliente el estimulo del saber y te-

nian uno adecuada preparación paro lo resolución de los 

problemas planteados por las nececidades (le aquellos 

tiempos, ya se vé pues que esto compenetración entre el 

fraile y el navegante. no fue regida por la casualidad. [ -Lié 

una ley de evolució social, la que hizo facil el entendi-

miento entre el uno resumen de un saber y sujeto de una 

aspiración. con el otro. representante de la formo social 

mas bien organizada de la libre educación propia en lo vi-

da común de los adivItos. en aquel tiempo. 

Tal afirmación no mermo el prestigio histórico engran-

decido del P. Marchena. Acusa su destaque indiv .dual en 

el mismo conjuntb y revela una sutil percepción sentimen-

tal: el primero. le puso en camino de compresión rápida 

del empeño del visionario. como hubo de calificarsele; la 

segunda. estimulada por lo santidad de su ministerio v el 

mistico arrebato de una conquista posible de gentes para 

lo fé del Nazareno. le llevó a servir o Colón de consejero 

amante y de alentador de sus vacilaciones. volcadlo junto 

a su ensueño. aquel amor que el fundadador de la Or-

den. tenia para las COSOS animados. con que lo inspiración 

divina, sembró todos los surcos de la tierra. 

(Concluirá) 

Una visita a la Rábida 
—)o(— 

La mañana. una suave y luminosa de los comienzos 

del verano, mitigaba su temperatura con las brisas que 

venían, ora del mar saturadas de yodo, o bién de las al-

turas de Conquero, llenas de los armas de los jardines 

y embalsamadas con los efluvios de las gratas hierbas 

campesinas.  

Solicito y amable, hidalgamente hospitalario, dispues-

to, como sólo él puede. á hacer los honores de los luga-

res colombinos el presidente de la Sociedad Colombina, 

de Huelva. don José Marchena Colombo, me espera para 

acompañarme y guiarme en la anhelada peregrinación. 

Decir Marchena Colombo es nombrar al gran sacerdote 

del culto al genio descubridor de un mundo. 

Con el y con el secretario de aquella corporación, D. Pe 

dro Garrido Perelló, emprendo la marcha, poseído de esa 

emoción con que iodo espiriiu sediento de ideal camina 

hacia los sitios venerables marcados en la historia, por-

que en ellos se encendió un luminar glorioso que esplen-

dió sobre la humanidad. Quedan atrás las últimas casas 

de la ciudad. y á la izquierda el edificio de aquel Hotel 

Colón que en 1892, cuando el cuarto centenario del des-

cubrimiento de América. reunió en su salón de fiestas a 

los marinos de las armadas de todas las naciones. El 

auto corre. y se apresta á recorrer el semicírculo, que per- 

mite aunque alargando el trayecto, ir desde Huelva al Mo-

nasterio de la Rábida, por tierra. Ello, además, tiene la 

ventaja de ir preparando el ánimo del fiel peregrino, de la 

misma manera que en vez de penetrar directamente en el 

camarín de las imágenes veneradas, se pase antes por el 

atrio del templo, por la nave principal y por el crucero, 

hasta llegar al altar mayor. 

San Juan del Pnerto, La evocación comienza. Luego, 

la población de Moguer extensa, alegre, llena de casas 

señoriales, y ornada con el secular prestigio del magni-
fi zo monasterio de Santa Clara. con tanto tesoro de arte , 

 y los extraños y maravillosos enterramientos de los Por-

tocarreros. Decir Moguer es decir los Pinzones. El enten-

dimiento y el brazo de España interviniendo en la epope-

ya por obra de aquellos hombres admirables. 

Y cuando el vehiculo veloz tocando a los términos de 

su carrera, va á subir la pendiente que conduce si pueblo 

de Palos, vemos abajo. a un lado, la fontana, cubierta con 

un templete de ladrillo, donde hideron aguada las cara-

belas. Allí abrevaron al partir los corceles alados que se 

lanzaban á correr por los mares desconocidos en pos de 

la erpeyel. 

Palos nos recuerda a su fisico glorioso, aquel médico que 

puso también su inteligencia al lado de los planes del ge-

níal navegante, que solo al legar á este rincón de Espa-

ña halló lo que no encontró en ningún otro pais. A más 

del cariñoso cobijo, deuda humana para con el caminante 

desvalido y el inocente niño, el dulce y supremo bien de 

la compresión para el grandioso pensamiento del sabio. 

La iglesia de Palos es como el verso en que acaba el 

canto primero de la epopeya. Allí ante aquella imagen, 

bellísima escultura en alabastro que encubren aniiariisti-

camente inadecuados ropajes. oraron Colón y sus com-

pañeros al despiderse de la tierra española para compren-

der el camino hacia lo ignoto. Por -esa puerta salieron, 

para descender una breve ladera y embarcar Porque aquí 

era el puerto de Palos, Esa tierra seca que ahora se ofre-

ce á Celes era antaño un recoveco marino grato a Neptu-

no. Parece como que las aguas se han retirado respetuo-

sas, para que los hombres puedan besar el lecho que de-

jaron. 

Cuando se sale del pueblo de Palos y se avanza hacia 

la Rábida, atravesando una campiña delicirsa, la emoción 

vuelve al viajero con una intensidad creciente. que culmi-

na cuando se llega a la puerta del famoso Monasterio. 

Un arco de ladrillo y sencila traza da acceso al zaguán, 

a cuyo fondo está la puerta que abre al interior conven-

tual. A la derecha, un poyeión embaldosado sigue toda 

la línea del muro, a uno de cuyos extremos está señalado 

y cegado el ventano. que a manera de torno serviría para 

ver quién llamaba al cenobio, y socorrer al menesteroso 

sin ofrecerle ingreso al recinto regular. Al traspasar el 

umbral de aquel arco se siente poseído el ánimo de toda 

la fuerza evocadora y emotiva del paraje.. 

Un dia, hace más de cuatro siglos. llegó hasta esta 

misma puerta un hombre que llevaba la derrota en sus 

ropas polvorientas, la expresión de un cansancio supre-

mo en el rostro, la angustia y el acabamiento en el alma; 

pero en la frente, la divina luz de los grandes guias de la 

humanidad. Y llevaba algo más consigo el triste vian-

dante. Algo más para no sólo suscitar una compasión se-

rena, sino para mover a sollosante ternura las almas mas 

enteras. Llevaba de la mano un niño. 

Llevaba de la mano un hijo de su alma y de su carne, 
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y la frente preñada de un mundo. Cuando, rostro al mar, 

y viendo acabar la tierra ante sus ojos, llegó Colón á 

aquella puerta, perdida la esperanza ante tantos reve-

ses y desdenes como venía de sufrir en sus andanzas por 

otros reinos, el gran navegante debió creer qne tal vez, á 

pesar de sus ensueños, allí acababa el planeta. Pidió re-

poso y pidió agua. Y es seguro que al recibir el fresco bú-

caro no curaria de apresurarse a refrescar su sedienta 

boca, sino que antes pondria amorosamente el rezumante 

barro en los secos labios infantiles. 

El interior del Monasterio conserva la belleza del inte-

resantisimo claustro, hermano del de San Isidoro del 

Campo, en Santlponce, cerca de Sevilla. La Iglesia ofre-

ce la curiosidad de sus pinturas murales. qne han llegado 

a ser atribuidos a la mano de Cristcbal Colón, y, sobre 

todo, suscita el recuerdo de que allí, t. as largas y recule-

tas meditaciones, el espiritu fervoroso de Colón invoca-

ría el auxilio de la Divinidad pára que no le abandonara 

el de los hombres, que al fin comprendian la grandiosa 

verdad de sus quimeras. 
ES una especie de capilla. con algo de desorden, con-

fúrdense lápidas epigráficas y otras rememoraciones de-

dicadas a la empresa colombina. La impresión que debe 

producir la entrada en la celda del padre Marchena, seno 

glorioso de donde había de surgir América, queda un 

tanto desvirtuada con el absurdo ajuar que los francisca-

nos ahora residentes en la Rábida han colocado en el his-

mico aposento. Nada más deplorable que aquel sofá y 

aquellas sillas de madera curvada y asiento de rejilla, pro-

pias de un recibimiento de fonda modesta, y aquella mesi-

ta de prenderla barata. Desnuda de Iodo adorno, ofrenda-

ría la celda, al visitante, mejor su evocadora belleza. Pe-

ro en último caso, hoy, que tanto ha vuelto la anión por 

el mobilario de gusto español antiguo. serial facil el or-

nato de aquella estancia con un sillón frailero de cuero de 

Cordoba, un p ir de sillas de caderas y una mesa estilo 

siglo XVI con su tintero de loza. 

Gracias a que la Sociedad Colombina, cuyo aposenta-

miento se abre inmediato a la puerta conventual, vela por 

la conservación del sagrado fuego, que sin ella parece-

ría casi extinto en aquel venerable lugar. -Su sala de jur.- 

las y su biblioteca, á más de otros departamentos donde 

el viajero es igualmente acogido con la más noble hos-

pitalidad, señalando el fervor del culto que allí se rinde al 

Altísimo recuerdo históriCo que guarda el Monasterío de 

la Rábida. Allí está la verdadera guarda de ese inaprecia-

ble tesoro espiritual. 

Un honor excelso me cupo en la inolvidable visita. El 

de poner la primera firma en el álbum que acaba de abrir 

allí la Sociedad Colombina. Y, conmovido, trasladé a la 

página impoluta mi impresión del inefable momento, tan 

alta al poner en ella la pluma como al entrar en el santua-

rio de la raza, como al llegar a su sagrario, pues que la 

Rábida es como el tabernáculo, ante el que acuden en una 

comunión ideal miles de hermanos. 

El Monasterio de la Rábida ostenta en la cima de un 

alcor, y rodeado de un pensil, la gracia sencilla de sus 

blancos muros, que le hacen, y más en aquel fondo tan 

grato, dulce y amable, diferente de la triste severidad de 

los pétreos monasterios castellanos. Yérguese gallardo 

cerca de allí el monumento conmerativo del descubrimien-

to de América, y no lejos. otra columna más breve, pero 

más hondamente evocadora. La de la Cruz que vió ante 

ella al inmortal navegante, postrado, implorando la celes- 

tial protección antes de llamar a la puerta del Monasterio. 

Mirando al estuario. que se dilata terso y claro como 

una lámina de bruñido acero. vemos a corta distancia del 

muellecillo de la Rábida la Punta del Sebo. a la que se 

llega desde Huelva siguiendo un deleitoso paseo, y de la 

que parte una barca, cuando por aquel camino, más corto 

y más usado, vienen visitantes al convento. Pero desde el 

día 1 de Julio de este año la breve distancia desde la ca-

pital al embarcadero ha quedado disminuida, y aun borra-

cia, pues que tendida hasta ese punto la línea del ferroca-

rril, que por primera vez ha recorrido una locomotora, es 

posible ya, desde Madr'd. llegar sin interrupción á la mis-

ma orilla del rio de las carabelas. 

He aqui cómo empieza a cumplirse el hermoso pensa-

miento de don José Marchena Colombo. Solo falta ya el 

trasbordador, que permita el paso de personas y carrua-

jes de una margan a otra, substituyendó la pequeña em-

barcación. Y algún día el ensueño del presidente y alma 

de la Sociedad Colombina tendrá su realización. El mag-

no proyecto de la llegada del gran transatlántico, lleno de 

peregrinos americanos, que arribe á aquel lugar al mismo 

tiempo que por tierra llega el tren de los españoles que 

van á recibirles y sumarse a ellos en aquella devoción en-

tusiasta, 

¡Oh, paraje aureolado por tanta grandeza! De toda esa 

tierra tan favorecida por los dones providenciales, desde 

su cielo hasta sus entrañas, queda siempre como el pres-

tigio más alto este sencillo y vestuto Monasterio que otea 

el mar desde su alcor, y que vió pasar un supremo día 

toda una civilización camino de un Nuevo Mundo. 

PEDRO DE REPIDE 

VOCES AMIGAS 

Gobernación Eclesiástica.—('Milán-Chile. 
Agosto l924, 

Sr. D. José Marchena Colombo.—Huelva. 
Estimado y distinguido señor y amigo: 
Mil gracias por si, carta del .16 de Abril. 
Sigo aguardando el presupuesto de la «Fon-

tanilla» de Palos, para lo cual me ha ofrecido 
su cooperación, que en este caso es muy valio-
sa, don Eliodoro Yáñez, a quien usted conoce. 

Pero para recoger suscripciones, es indis-
pensable saber cuanto se necesita, yo deseo 
que esta suscripción sea muy popular y por eso 
mismo hay que hacer cálculos. 

Recuerdo con grande emoción los felices 
tiampos vividos en la Madre Patria y los dios 
pasados en Huelva, donde tuve el honor de co-
nocer a usted. Mi espíritu hispano americano 
no cesa de promover esta unión entre la Madre 
y las Hijas de América. 

Saluda a usted su afmo. a. y e. 

MARTIN RUCKIWS 
Obispo de n Mames 

O O O 
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La Revista del Salvador» (San Salvador), 
publica una descripción del monasterio de la 
Rábida y dice que el americano no sentirá ante 
ningún monumento del mundo la emoción que 
ha de producirle la Rábida. 

o. o o 
.Otro tanto puede decirse del descubrimiento 

de las Américas, empresa, que se debió, más que 

a los monarcas, a ese -  diVino pedazo de la Penínsu-

la hoy conocido por, provincia de Huelva. 

Allí residió el gran Pinzón, que ya acariciaba la 

idea de buscar un camino más corto para las Indias. 

Cuando fray Juan Pérez puso en contactó al geno-

vés y a Pinzón, este se prestó cón insólita genero-

sidad, a desempeñar un puesto secundario en la 

empresa soñada para su gloria., rara muestra de ab-

negación que pocos se sentirán capaces 'de ofrecer; 

suministró dinero a Colón para su viaje a Grana-

. da, y cuando este volvió con los recursos facilitados 

.Nos ha llegado el número de la 'Rábida corres. 

dondiente a Julio con vistas de Huelva - y el retrato 

de Ligarte y fotografias de mérica. 

Sigue la serie de articulos chispeantes, intitula-

da •Sal de Odiel (De El Comercio de Quito. 

• 0 •0 0 

Boulong y Agosto 24. 
Señor don José Marchena Colombo. 

Mi querido y noble !amigo. Ya para em-
barcar debo decirle que la Rábida verdade-
ra génesis del descubrimiento, 'tendrá en mis 
conferencias el sitio que por plenó dere-
cho le corresponde para imprimir :méritos a 
mis disertaciones. 

Un abrazo para todos mis queridos colom-
binos y doble para usted de 

ENRIQUE DESCH A NI l'S 

lb 

Escuela Nalgona! para Profesores -Estado de Coahuila (México) 

por los reyes, recursos que a lo sumo cubrirán la 

tercera parte de los gastos, y no hubo medio de 

alistar tripulantes, y la expedición se consideró fra-

casada, Pinzón puso el dinero que faltaba, dió dos 

carabelas de su propiedad, tomando personalmen 7 
 te el mando de una de ellas y confiando a su her-

mano la otra, reclutó tripulantes, y tanto hizo, que 
con.  razón decía Don Bartolomé Colón, hermano 

del Almirante, que «si no fuera por Martin Alonso 

Pinzón, ni hallaran ni descubrieran tierra> 
En fin, cuando ante la actitud de la tripulación 

desfalleció Colón y consultó si convendría volver 

las proas, Pinzón sostuvo el ánimo d;l Almirante y 

declaró eque no volverla sin buenas nuevas». Des-

de aquel día se debe a Pinzón el descubrimiento de 
América.» 

Del ilusire escritor Excrno señor don Mariano Men-
dez Bejarano en •El Liberal de Madrid.-Septiembre 24). 

0 0 0 

Voces de Paz 
En Ginebra suenan voces de paz que lla-

man a los hombres a el amor. 
Representantes de todos los pueblos han 

correspondido a ese llamamiento, y como el 
anuncio de una buena nueva se habla de una 
nueva justicia que de a cada uno lo que le co-
rresponda, dentro de un nuevo derecho. 

La guerra que secó las fuentes de la frater-
nidad entre los hombres, no debe amenazar 
mas con la ruina, la muerte y la desolación; la 
juventud que es ansia de vivir, energia, espe-
ranza, ilusión no debe destruirse en el odio; 
los pueblos necesitan sus generaciones nuevas 
para que den a las ciencias, a las artes y a la 
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tierra todo cuanto le inteligencia y la sensibili- 
dad de las razas deben a la cultura universal. 

LA RABIDMIS para el iberoamericani smo 
es unión, nosotros hacemos votos por la paz y 
predicaamos por esa unión. 

Las voces que salen de Ginebra deben ser 
escuchadas por todo los hombres de buena vo-
luntad. 

Las mujeres y los niños deben hablar de 
paz; las primeras porque siendo madres su 
dolor no tiene consuelo si matan a su hijo, los 
segundos por que no deben sercarne muerta 
para la tierra, sino carne fecundapara la ger-
minación. 

JOSE MARcHENA (OLOMBO 

UNA VISITA 
El buque escuela norteamericano Neupost» 

ancló frente a la Rábida el mes de Agosto últi-
mo para visitar el monasterio. 

El Excmo. Ayuntamiento de la Capital, el 
Comandante de vitrina y la Sociedad Colombi-
na recibieron al Comandante, oficiales y alum-
nos del buque escuela imprOvesandose en ho-
nor (le los visitantes un acto que revistió gran 
solemnidad al mismo tiempo que una cordial 
sin- palla. 

En el clafistro alto de la Colombina y • ad-
mirablemente servido, el Ayuntamiento ofreció 
un agasajo a los marinos norteamericanos cru-
zandose brindis entre el alcalde, señor Rey 
&Infiel; el Comandante del Puerto, señor 
Amando Ponte, el Prior de la Rábida 
y los Comandantes del •Nenport», 
brindis que fueron muy celebrados.. 

El Presidente de la Colombina ob-
sequió con recuerdos de la Rábida a 
los marinos que tambien firmaron en 
el albúm de la Sociedad. 

Aún recordamos las palabras del 
Catedrático de la Universidad de 
Nueva York que viaja en el barco es-
cuela. 

Yo—decia— no he visto nada que 
me haya producido mas • honda emo-
ción, este es un día para nosotros ' 
inolvidable, hay que publicarlo en 
mi pais para que vengan a ver el lu-
gar donde nació America; he de dar 
conferencias a mis alumnos. 

Romería de la Sierra 
Unos cuantos serranos que dan ejemplo de 

cómo se debe sentir y querer la «tierra», pensa-
ron en organizar una fiesta que fuera la expre-
sión de toda la serranía de la provincia de 
Huelva. 

Pensarlo y hacerlo fué todo uno. Y el 31 de 
Agosto último vió, como desde Higuera junto 
Arace ►ia hasta Atajar, pasando por esa nota mu-
sical que se llama Linares, y desde Zalamea la 
Real hasta Aroche, recogiendo las aldeas, lle-
garon a la Peña de los Angeles , Cortegana,Ja-
bugo, las tres Cumbres, Fuenteheridos, Santa • 
Ana, Los Marines, los pueblos todos que ex-
tienden sus castañares, alcornocales y encinas 
en las estríbaciones del San Cristóbal y la sie-
rra del Castaño y riegan sus frutales en las 
aguas del Múrtiga y el Chanza. 

La fiesta fué un prodigio de color, de seño-
río y gracia. 

Los romeros sacaron- a relucir sus trajes tí-
picos y el alma de la Sierra saltó de alegría 
viendo en sus mujeres la falda airosa, la media 
calada, la salada mantellina, el corpiño ceñido • 
oprimiendo eneages que son como suspiros. 

Los Serenísimos Infantes D. Carlos y Doña 
María Luisa presidieron la romería y Manuel 
Siurot, nuestro querido compañero, dijo mara-
villas a la multitud que lo aplaudió con entlisias . 
mo, vitoreó a los Infantes y celebró el inolvida-
ble día bailando sevillanas, cantando «fandan-
guillos' y • libando» en las innumerables «botas» 
hinchadas por el finísimo vino de la «tierra Ila-
un, que de grupo en corro y de rorro en grupo 

Majar (Huelva)-La heno de los Angeles 
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• • 

fué y vino alegrando a sus paisanos de Almo-
naster hacia arriba, ya que todos somos y debé -
mos ser unos en esta privilegiada provincia. 

—¡Olé, las mujeres finas con magestad se-
rrana y despidiendo sal! 

Y cuentan que la niña —un prodigio— es de 
Aracena y se recrió en Huelva: aguas finas y 
sal del Odiel.... 

No la pintaron pintores . 

dice un verso de la conocida copla, y es verdad, 
en la paleta no hay color para la policromía 
del paisaje y el hormiguero de peregrinos que 
bajan de la Peña camino de la Gruta de las Ma-
ravillas. 

Los que desde el balcón de los Angeles vie-
ron el paisaje agrio, duro, de montes descua-
jados, fondos grises obscuros y reflejos metáli-
cos, únicos, de la cuenca minera y adivinaron, 
en la lejanía, la línea del mar de las carabelas, 
se internaron después, en la misteriosa gruta 
que las aguas y los siglos, en la eterna noche, 
llenaron de fantásticas creaciones, locuras de 
de inacabables sueños de fiebres. 

—IViva la Sierra!—gritaban los entusiastas 
y contestaba la mucbedumbre: ¡¡Vivaq 

¡Viva! decimos también los hombres dél lla-
no y la costa y compartimos la alegría sana y 
comunicativa que vivieron n ueStros cornprov in-
cianos el dia 31 de Agostó. 

¡Bien hayan la Comisión organizadora, los 
Excmos. Marqueses de Aracena y esas «mucha-
chinas ,  de ojos claros como las fontanaS o ne-
gros como las tormentas de su Sierra que pu-
sieron a la altura de los picos de las cumbres 
el amor al «terruño», a esos pueblecitos de ca-
sas blancas y techos rojizos, limpois, pulcros 
que son cestas de flores entre la arboleda de 
las vegas y guirnaldas que se ciñen a los cerros 
para asombrar al turista. 

Hay que ir a la romería de la virgen de los 
Angeles, la Gruta de las Maravillas y el castillo 
de Cortegana. 

Correspondencia 
• • 

Don Antonio Gomez.-Madrid.-Hecha suscripción 
Agradecidos. 

Don Apolfnar Coronado Marcniez.-Villanueva de la 
Serena (Badaioz).-Hecha suscripción. Agradecidos. 

Don Manuel Cabrera Alvarez.-Mina Castillo Buitrón 
(Huelva). -Pagado huta Febrero del 25. Muchas gracias. 

• Don Teodosio Riscos.-Santa Olalla del Cala.-Pa-
gada hasta Abril último. AgradecVos 

D ,n Gabriel Riscos.-Santa Olalla del Cala.-Paga-
do hasta Abril ultimo. Agradecidos. 

Ayuntamiento de Santa Olalla del Cala.-Pagado has-
ta Aoslo último. Gracias. 

Don Eugenio Hermoso. - Madrid.--Pagada hasta Abril 
último. Gracias. 

Don Jose Gordillo. - Nerva.-Pagado hasta Abril ulti-
mo. Gracias. 

Don Manuel Vigueras Rios.-Nerva.- Pagado hasta 
Abril ultimo. Gracias. 

Don Braulio Martin Lopez.-Nerva.--Pagado hasta 
Abril último Gracias. 

Casino Reformista -Nerva.-Pagado hasta Abril ulti-
mo. - Obligados. 

Casino ce Nerva.-Nerva.-Pagado basta Abril último. 
Obligados. 

- Don Juan Antonio 1 opez. Zalamea la Real.-Pagado 
hasta Abril último -Agradecidos. 

Don Mariano Carva al. - Zalamea la Real. -Pagado 
hasta Abril 	Agradedidos. 

Don Rafael Lancha Zalamea la Real. - Pagado hasta 
Abril último Agradecidos. 

Ayuntamiento de Zalamea , la Real - Pag ido hasta 
Agosto ú ti no Agradecidos. 

Sr Secretario del Ayniamiento de Zalamea la Real-. 
Pagado hasta Abril último Agradecidos. 

Don Juan Marquez Rodriguez -Villanueva de los Cas-
!hielos Pagado hasta Abril ú timo. Agradecidos. 

Don lIdef inso Rodriguez -Villanueva de los Castille-
D.-Pagado hasta Abril último. Agradecidos. 

Casino Reformista. - Villanueva de los• Castillejos. 
Pagado hasta Abril último, Agradecidos, 

Ayuntamiento de Villanueva de los Castiilejos.-Pa-
gado hasta Agosto último Agradecidos. 

' Don Manuel Rey Garcia.-Ayamonte.-Pagado hasta 
Abril último Gracias. 

Miguel Vatelio.--Ayamonte -Pagado hasta Abril últi-
mi). Gracias. 

• Don ,Bernardo Botello Suarez - Ayamonte.- Pagado 
hasta Abril último. 

Carlos Navarro Cruz -Ayamonte.- Pagado tiesta 
Abril último. Gracias. . 

Don José Ramos Rivera. -Ayamonte.- Pagado hasta 
Abril último Gracias. 

Don Juan yelgado Perez. - Ayamonte. - Pagado hasta 
Abril último Gracias. 

Don Sebssiian Rodriguez Correa. - Ayamonte. Paga. 
do hasta Abril último. Gracias. 

Don Jo: é G.menez Sal beri.--Ayamon te.- Pagado has 
la Abril último. Gracias. 

Doti Francisco R. Ri,gado.-Ayamonte. Pagado 'has-
ta Abril último Gracias. 

Don Emilio Martin Bogarin. - Ayamonte.-Pagado 
Don Manuel Lucena - Ayamonte.- Pagado hasta Abril 

ultimo. Gracias 
Doña Matilde Marchena -Ayamonte -Pagado hasta 

Abril último. Gracias. 
Club Tijera.-Ayamonte.-Pegado hasta Abril ultimo. 

Gracias. 
Don Prudencio Gomez Morales.-Ayamonte.-Pagado 

hasta Abril último. Gracias. 
Casimiro Perez Vlrella -Tiyamonte.--Pagado hasta 

Abril último Gracias. 
Norverto G ,mez Morales.-Ayomonte. -Pagado hasta 

Abril último. Gracias. 
Ayuntamiento de Ayamonte.--Pagado haslo Agosto úl-

timo. Gracias. 
Don Bartolomé Gomez.--La Puebla de Guzmán.--Has-

ta Abril último. Obligados. 
Don Manuel Diez Rodriguez.--La Puebla de Ouzmán•- 

Pagado hasta Abril del 24 Gracias. 
Ayumtamiento de la Puebla de Guzmán.--Pagado has-

ta Agosto último. Obligados 
Don Manuel Villalba Chaves -Trigueros..-Pagado has-

ta Abril último. Obligados. 
Don Emilio Garcia.--Trigueros.--Pagado hasta Abril 

último. Obligados. 
Don Juan Vides Alamo.--Trigueros,-Pagado hasta 

Abril último. Obligados. 

UN ONUBENSE 
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REVITA COLOMBINA IBEROAMERICANA 

PRECIOS DE SUSCRIPCION 
En Huelva, trimestre 	  2'25 Ptas. 

En España 	

▪  

. 	 3'00  

Fuera de España, semestre . . 

• 

. . 7'00 Ptas 

Número suelto 	 1'25 

Número atrasado, 1'50 peseta 

Para anuncios y propaganda pídanse laá tarifas de publicidad. 

"LA RABIDA" EN PORTUGAL 
ASSINATURAS 

Serie de ó meses, Esc. 6-00 	 Serie de 12 meses, Esc. 12-00 

Número avulso Esc. 1-20 

Todo los asuntos relativos a seccáo portugueza, deben ser tratados com nosso representante VIRGILIO 

MARQUES . —Rua Viclor Bastos, 68-3'°  Dp. LISBOA. 
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Esta Revista aspira: 

A dar a conocer los Lugares Colombinos en todo 
el mundo. 

A propagar la doctrina Iberoamericana de la Rá-
bida, aprobada el 14 de Octubre de 1922 por la So-
ciedad Colombina Onubense en la solemne sesión ce-
lebrada con motivo de la Fiesta de la Raza. 

A defender los ideales de la Sociedad Colombina, 
o cuyo fin se declara, desinteresamente, órgano de di-
cha sociedad. 

A estimular el turismo hacia esta región de la Pe-
nínsula, cuna del Nuevo Mundo y privilegiada por el 
clima, suelo y subsuelo. 

Como el propósito de LA RÁBIDA no es el lucro, 
mejorará su presentación y aumentará su tirada a medi-
da que aumenten los suscriptores. 

Si el amor al ideal estuviese tan muerto que LA 
RÁBIDA no pudiese decorosamente vivir, no se arre-
pentiría de haber intentado esta segunda salida. Habría 
cumplido con su deber. 

¡Quiera su buena estrella no tropiece con los que 
se burlaron, maltrataron y escarnecieron a aquel hidal-
go castellano que se llamó Alonso Ouijano, inmor-
tal caballero de la Triste Figura , . 

Los que no se suscriban deben devolver el número que 
reciban, es un ruego para ir regulando las tiradas. 

1 Colaboradores de "LA RÁBIDA" 
Excmo. Sr. Cardenal Gasparri 
Iltmo. Sr. D. Vicente Balbás Capó. 
Excmo. Sr. D. Manuel de Burgos y Mazo 

Sr. D. Manuel Siurot Rodríguez. 
Excmo Sr. Dr. Joaquin Coelho de Car- 

valho. 
Sr. D. Manuel García Morente. 
Sr. D. Simón Cerrejón. 

Excmo. Sr. D. Rafael Calzada. 
Sr. D. Manuel ligarte. 
Sr. D. Baldomero Sanin Cano. 

Alessandre D'Ator. 
Excmo. Sr. D. Antonio del Solar. 

Sr. D. Prudencio Parra de Agui-
rre. 

Sr. D. Manuel Garrido Perelló. 
Sr. D. Rogelio Buendía 
Sr. D. Enrique Paul y Almarza 
Sr. D. Enrique Deschamps. 

Excmo. Sr. D. Alfonso Pérez Nieva 
Sr. D. Bernardino Sánchez Do- 
minguez. 

Sr. D. Virgilio Márquez. 
Excmo. Sr. Sebastián Magalhaes Lima. 

Sr. D. Ramón Marcote. 
Sr. D. Antonio Ruiz Marchena. 
Sr. D. Francisco Moll Llorens. 
Sr. D. Rafael Torres Endrina, 
Sr. D. Antonio García Rodríguez 
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ANTES CARIDYGONZALEMIERMANO 
MADRID (GRANVIA 14) SEVILLA (ZÉTVAN 25) 

HVELVA.P1A GA. . CORD O BA. 

Figueroa y Campos 
Carbones Minerales 

DEPOSITOS 

en Avamonte e Isla Cristina 

Concepción, 2—Teléfono, 271 

HUELVA 

LABRADOR Y BARBA 

ALMACEN AL POR MAYOR DE CEREALES. 

COLONIALES Y HARINAS 

C. Odiel, 17 	 HUELVA 

FABRICA de TEJIDOS Joú Mesa METALICOS 

Especialidad en Colchones 

Catres y Camas de Campaña 

General Ramal, 5 (Carpintería) 	HUELVA 
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